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.3  KIUJ 


-EL  G<3MANDANTE  GENERAL 

,D£  LA  EXPEPICION  AUXILIADORA 
~PARA  LAS  PROVINCIAS  INTERIORES, 
A   S'U  EX  ERG  IT  O. 


:^RO  CLAMA. 


'Eiierosos  y  esforzados  compañeros:  quando  el 
siiperior  Gobierno  se  bá  servido  encomendarme 
el  alto  encargo  de  ser  vuestro  caudillo,  ha  contado 
menos  con  mis  talentos  para  conduciros,  que  con 
vuestro  valor ,  con  vuestra  constancia  ,  y  con 
vuestro  patriótico  entusiasmo  para  superar  las  di- 
ficultades que  se  nos  puedan  oponer  en  k  dilata- 
da y  penosa  ma-rcba  que  emprehendemos.  Vues- 
trp  nombre  Íiá  penetrado  ya  basta  los  últimos 
ángulos  de  la  tierra,  y  no  os  admirarán  menos 
por  el  valor  y  constancia  que  siempre  habéis 
manifestado  en  las  gloriosas  acciones  con  que  os 
ha-  coronado  la  victoria,  que  por  vuestra  mode- 
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esta  y  otras  providencias  cautelosas,  procuró  desarmar  la  Nación  toda  pa- 
ra asegurar  mejor  su  familia  en  el  Trono  usurpado.  Todos  los  Magistra- 
dos y  Generales  callaron  y  obedecieron:  la  España  oprimida  con  las  ar- 
mas de  los  franceses,  lloró  toda  clase  de  desgracias  sin  el  menor  arvi- 
trio  para  estorbarlas,  pasó  de  libre  á  esclava,  y  este  era  el  estado  lastimo- 
so de  una  Nación  noble  que  fué  respetada  en  los  siglos  y  se  hizo  admirar 
en  el  mundo  por  su  grandeza  y  su  eroismo;  pero  acordándose  los  Espa^ 
a  V  i:. 


racton  y  hiimamdad  en  medio  de  los -triunfos, 
liareis  empi.-aao  muchas  veces,  y  siempre  coa 
suceso  vaestias  armas  para  con  los  que  osaron 
atacar  el  sagrado  de  vuestra  patria;  hoy  las  He- 
^  218  por  medio  de  las  montañas  hasta  el  cora- 
zón del  Perú ,  no  para  efuplearlas  en  los  habi- 
tadores pacihcos  de  Iqs  Pueblos;  en  esos  her- 
manos maestros  ,  que   piensan  como  vosotros, 
que  se  bailan  penetrados  de  los  momos  sen- ' 
timientos  de  lealtad  que  inflama   vuestros  pe- 
chos, sino  en  los  obstinados  opresores  de  su 
preciosa  libertad,  en  esos  Xefe  mercenarios, 
qac  prehnendo  el  despreciable  interés  del  man- 
^0  a  la  general   felicidad  de  esta  parte  de  la  • 
Am^^iuca,  han  abasado- del  sagrado  nombre  da  - 
nuestro  Monarca  desgraciado  para  introducir 
ia   d'Vi.ion    y  la  discordia  entre  las  pueblos;  : 
que  aeii,blen  pues,  á  vuestra  presencia,  y  se 
arrepieoían  para  siempre  de  haber  meditado 
envolver  en  la  esclavitud  mas  vergonzosa  á  los 
mas  hales  y  generosos  pueblos  de  ia  tierra.  Aban- 
donáis vuestra    patria  voluníarios ,  para  dar  un 
eí?caz  auxilio  á  vuestros  hermanos  oprimidos,  y 
para  conservar  por.  siempre  aquellos  vínculos  sa- 
grados que  iioy  trata  de.  romper  la  ambición 
c£s,Yu^surada  de  algunos  eneaiigos  del  público 
rcpo.o/  pero  tened  presente  que  los  ojos  de  to^ 


dos  los  habitantes  de  la  América  están  fixos  so- 
bre vosotros,  y  que  la  gloria  y  el  honor  de 
nuestra  Patria  se  halla  íixada  en  \uestra  con- 
dücta  sucesiva:  si  amáis  su  nombre,  y  deseáis 
el  coíiservor  las  glorias  que  se  coi^praron  con 
vuestra  sangre ,  sea  por  medio  del  valor  y  la 
coiisiancia  en  los  peligros  y  fatigas,  y  por  la  ira- 
ternidad  y  unión  para  con  los  oprimidos  habi- 
tantes de  los  pueblos  que  vais  á  proteger.  Una 
es  la  causa  que  á  todos  nos  anima  y  nos  diri- 
ge, y  unos  deben  ser  los  sentimientos.  Si  cons- 
tantes en  la  lealtad  y  amor  al  Rey ,  si  prontos 
y  sumisos  ala  voz  de  vuestros  Xefes,  y  si  po- 
seidos  del  valor ,  de  la  constancia ,  de  la  gene- 
rosidad y  honor  que  siempre  os  distinguió  ,  vol- 
véis triunfantes  al  seno  de  vuestra  Patria  ,  su- 
birá su  gloria  hasta  las  nuves ,  y  vuestro  he- 
roico nombre  se  escribirá  en  la  historia  entre 
«J  c|e  los  héroes  iníi^ortales. 


CON   SUPERIOR  PERMISO. 
buenos -Áyr es  :  tn  la  Real  Imprenta  de 
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esta  y  otras  providencias  cautelosas,  procuró  desarmar  la  Nación  toda  pa- 
ra asegurar  mejor  su  familia  en  el  Trono  usurpado.  Todos  los  Magistra- 
dos y  Generales  callaron  y  obedecieron:  la  España  oprimida  con  las  ar-^ 
mas  de  los  franceses,  lloró  toda  clase  de  desgracias  sin  el  menor  arvi- 
trio  para  estorbarlas,  pasó  de  libre  á  esclava,  y  este  era  el  estado  lastimo- 
so  de  una  Nación  noble  que  fué  respetada  en  los  siglos  y  se  hizo  admirar 
en  el  mundo  por  su  grandeza  y  su  eroismoj  pero  acordándose  los  Esp^. 


